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Introducción.  

Compañerismo en la misión es un aspecto básico de las relaciones de la comunión anglicana y la iglesia 
en general.  El consejo consultivo anglicano, que se reunió en Dublín en 1973, resalto que aunque la 
responsabilidad por la misión en un sitio específico es primordialmente de la iglesia local, cada parte de la 
iglesia a nivel mundial es  también  responsable por la misión en cualquier otra parte del mundo.  

Este entendimiento de  “responsabilidad mutua e interdependencia en el cuerpo de cristo” ha llevado al 
proceso de “Compañeros en la misión” ( PIM por sus siglas en inglés) dentro de la comunión anglicana.  
Este proceso le permite a la iglesia local analizar su situación particular, desarrollar sus prioridades y 
escoger una estrategia de implementación. Parte esencial de este proceso es la consulta entre la iglesia 
local y sus compañeros en la misión en el mundo entero, los cuales proveen  valiosos recurso y una visión  
diferente del ministerio y la misión desde la perspectiva única de  sus culturas, naciones y situación 
económica.      

Estas relaciones entre compañeros  (también conocidas como “ diócesis compañeras”  o “ Conexión de 
compañerismo diocesano”) tienen un papel cada vez más importante  en el proceso de Compañeros en la 
misión ( PIM). Estas relaciones entre compañeros están enfocadas en la gente, con énfasis en relaciones 
interpersonales. Ellas existen con el propósito de apoyarse mutuamente, y  fortalecer  la misión en las 
Iglesias compañeras. Las relaciones entre compañeros deben  ser  modelos vivientes de  compañerismo en 
la misión, involucrando a los cristianos de la comunidad local en el ofrecimiento de oraciones, 
entendimientos y destrezas.  El resultado de estas relaciones de compañerismo puede ser una mayor 
conciencia de la misión única a la cual todos son llamados por dios, y solidaridad en la causa de Cristo.  

Reconociendo la creciente popularidad e importancia de la relación entre compañeros, el consejo 
consultivo de la iglesia anglicana, que se reunió en Singapur en 1987, solicito que se desarrollaran normas  
para  la comunión anglicana. Estas normas fueron vistas como un paso necesario para aumentar el 
compañerismo a nivel local y global y para honrar el proceso de compañeros en la misión (PIM)  con sus 
valores de mutualidad, responsabilidad y transparencia. Con este objetivo, se ofrecen los siguientes 
principios:  

 

Principios para las relaciones entre compañeros. 

Quienes son los compañeros?  

 

A. Los compañeros normalmente deben ser de  tamaño  similar y estar a un nivel similar en  la 
estructura de la iglesia.  

B. Aun cuando hoy en día la mayoría de las relaciones entre compañeros  reflejan relaciones de  
misiones  tradicionales ( el modelo “Norte’ y “sur”), diferentes modelos deben ser promovidos, por 
ejemplo:  

“Sur” “Sur” un compañero del norte, dos del sur; y viceversa; uno del “Oeste”, uno del “Este”, uno 
del “Sur”.  



 

C. La comunidad en todos sus niveles debe participar en la relación: jóvenes, mujeres, laicos Clérigos. 
El enfoque debe estar en la participación de toda la gente de Dios y no solamente de los líderes de la 
Iglesia.  

 

2. Estableciendo la relación entre compañeros 
A. Todos los sectores de la iglesia local deben participar en la Planeación de  una relación entre 

compañeros.  El apoyo del Obispo local y  del sínodo diocesano o  de la convención es crucial.  

B. Los aspirantes a ser compañeros deben tener la oportunidad de entender claramente que es lo que se 
está proponiendo y por qué, y de conocer las expectativas del otro. Un proceso de auto-análisis seria 
recomendable.  

C. La decisión de entrar en una relación entre compañeros debe ser muta. La mejor manera de tomar esta 
decisión es en un encuentro cara a cara, durante el cual temas teológicos y eclesiásticos son discutidos 
con representantes de la otra comunidad que  aspira a entrar en la relación de  compañeros.  

D. La intención de entrar en una relación entre compañeros debe ser reconocida o  endorsada por el 
sínodo provincial de cada compañero,  con el fin de promover transparencia y responsabilidad  en el 
proceso de Compañeros en la Misión (PIM)  

E. Un acuerdo o convenio, sea formal o informal, debe ser redactado entre los compañeros, se debe 
hacer referencia específica a:  

La duración de la relación; 
Programa de actividades; 
Acuerdos financieros; 
 proceso de evaluación;  
Al desarrollar este convenio se debe tener especial cuidado con el contexto cultural.  

 

F. La duración de las  amistades que se forman durante esta relación entre compañeros no tiene límites. 
Sin embargo, la duración inicial  de una relación entre compañeros debe ser por un periodo fijo de 5 
años, con periodos adicionales de extensión si así se pacta.  

3. Areas de intercambio 

A. El énfasis de la relación entre compañeros debe ser el intercambio personal y spiritual entre 
compañeros, dentro del contexto de la situación de vida de los compañeros. Encuentros cara a cara 
son especialmente importantes y pueden incluir:  

 Proclamación y aplicación de los evangelios  
 Estudio de la biblia y reflexión teológica  
 Intercesión y culto  
 Intercambio de información o estrategias en  problemas de interés común  
 Intercambio de experiencias ecuménicas  
 Intercambio de testimonios de estilo de vida cristianos.  
 Visitas pastorales cuando son necesarias para demostrar solidaridad.  
 

B. Otros tipos valiosos de intercambios incluyen: Entrenamiento mutuo de líderes,  intercambio de 
recursos de liderazgo e intercambio de personal.  

C. La relación entre compañeros debe crecer hacia la capacidad de acompañarse mutuamente ya sea 
como testigos o tomando parte active en la acción  



D. El inicio y la finalización de una relación entre compañeros deben ser negociados mutuamente, y 
deben tener un componente litúrgico.  
 

4. Elementos ecuménicos.  

A. La unidad y el compañerismo naciente entre  la comunión anglicana deben servir la causa principal de 
la unidad Cristiana. Una dimensión ecuménica debe estar presente desde el principio de una relación 
entre compañeros, siempre que sea posible, 

B. Participantes ecuménicos locales deben estar integrados en las dos comunidades compañeras, 
especialmente cuando se reciben visitantes de la iglesia compañera. Se debe pensar en incluir 
representantes ecuménicos en los grupos de visita.   

C. Grupos de la iglesia que tratan ecuménicamente con proyectos de justicia, paz, interconfesional y 
otros temas, deben ser incluidos en el proceso de compañerismo.  
  

5. Proyectos y fondos económicos. 

A. Una relación de compañerismo no debe iniciarse con un proyecto que requiera financiación y no debe 
convertirse  en una relación basada en la realización de  proyectos.   

B. Si en el proceso de compañerismo se desarrollan proyectos que requieran financiación, estos 
proyectos no deben ser impuestos por uno de los compañeros.  Los compañeros pueden acordar la 
validez de un proyecto, consultando  con sus autoridades provinciales o nacionales. En todo caso, las 
prioridades establecidas por las consultas con el PIM  (Compañeros en la misión) deben ser 
respetadas.  

C. La relación entre compañeros debe promover confianza en la integridad de toda la iglesia.  Esta 
interdependencia debe evitar cualquier tendencia o tentación del “Norte” a designar, o del “Sur” a 
solicitar, ayuda financiera.  

 

6. Evaluando la relación entre compañeros 

La relación entre compañeros es dinámica y debe incluir evaluaciones periódicas de temáticas 
eclesiásticas y teológicas.  Después de un periodo de tiempo previamente acordado, se debe 
hacer una evaluación integral de esta relación. Esta evaluación, durante la cual se determinara el 
futuro de la relación formal,  debe hacerse de una manera que sea culturalmente aceptable  


